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El gran salto

Fander Falconí

Introducción

Alberto Acosta Espinosa ha sido uno de los economistas más importan-
tes del Ecuador en los últimos 40 años. Expone y escribe con el mismo 
nivel de claridad, análisis crítico y capacidad propositiva que Germánico 
Salgado, José Corsino Cárdenas o Víctor Emilio Estrada, obviando las 
diferencias de sus entornos políticos e históricos.

Uno de sus mayores méritos ha sido atreverse a pensar de forma dife-
rente. Si esto ya es destacable por sí mismo, lo es más en Latinoamérica. 
Primero, porque la ideología neoliberal es asfixiante y ahoga a quienes 
disiden. Segundo, porque entre las mismas personas que no aceptan el 
neoliberalismo existe un agudo complejo regional, que no termina de 
acoger un pensamiento propio, nacido en la región, como si todo cam-
bio debiera provenir de Estados Unidos o Europa. 

Alberto Acosta es, ante todo, un investigador de nuestra realidad 
social y económica, quien nunca ha dejado de practicar lo que predica. 
Su protagonismo en la Asamblea Constituyente de 2008 fue decisivo 
para alcanzar lo que ningún otro país había logrado: dar derechos a 
la naturaleza e incorporarlos en la carta magna. Además de haber sido 
presidente de esa Asamblea, fue ministro de Energía y Minas. Como 
conferencista, se ha destacado por su estilo ameno y sencillo, con el 
que convierte una especialidad árida en un tema atractivo, o hace que 
cuestiones complicadas parezcan asuntos cotidianos y pertinentes en la 
vida de todas las personas.
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Al precisar sus contribuciones a las ciencias sociales, se encuentra 
más de una, comenzando por su breve historia económica del Ecuador 
(Acosta 2001), que marcó un hito en la disciplina. Después, popularizó 
el calificativo “deuda eterna”, en un juego de palabras con “deuda ex-
terna”, para denunciar el vasallaje económico de las nacientes repúblicas 
independizadas de España, el abuso bancario del aumento arbitrario de 
intereses y la impunidad con la que actúa la banca mundial. Así mismo, 
ha sido uno de los pensadores que más ha aportado a la comprensión del 
proceso de dolarización ecuatoriana.

Sin embargo, su mayor aporte al Ecuador ha sido su prolífica obra 
de investigación, tanto en el ILDIS como en la FLACSO Ecuador. 
Los aspectos más duros de la dependencia económica, por ejemplo, 
el endeudamiento que nos ata de por vida a los acreedores, la injusta 
realidad económica y social de nuestros países, las falacias del desarro-
llo y la concepción del buen vivir, han sido analizados en varios de sus 
textos.

Solo con su trabajo de investigación, Acosta ya habría ganado un 
sitio destacado en el campo de las ciencias sociales. Pero hay más en esta 
actividad académica, porque lo significativo es generar propuestas y, en 
este sentido, él ha sido claro en su visión práctica de la situación socioe-
conómica que estamos viviendo en estos momentos. No es casual que 
sus trabajos también hayan recaído en el día a día de la coyuntura (Acos-
ta 2008). A manera de ejemplo, fue el primero en anticipar el impacto 
económico y social de la dolarización, en desnudar sus deficiencias (en 
ese momento, una receta frente a una hiperinflación inexistente) y en 
alertar sobre los riesgos del “terrorismo económico” desplegado por el 
pensamiento dominante, cuando todo el mundo estaba pendiente de 
consolidar ese cambio (Acosta y Schuldt 2000). 

Siguiendo esta línea, ha denunciado que el boom minero, aparente 
reemplazo de la extracción petrolera, es un engaño y una continuidad de 
la condena extractivista: “si no hay cambios radicales en el rumbo eco-
nómico, político y social en general del Ecuador, el país pagará las graves 
consecuencias del festín minero del siglo XXI” (Acosta et al. 2020, 18). 
El rentismo y el extractivismo petroleros y mineros ecuatorianos (cre-
ciente extracción de materiales y despojo social y ambiental) ha sido una 
línea de investigación permanente para Acosta.
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Ecuador ha extraído 4289 millones de toneladas de materiales (bio-
masa, combustibles fósiles, minerales metálicos y minerales no metá-
licos) entre 1970 y 2017, de acuerdo con datos del Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (UNEP) e International Re-
source Panel (IRP) (UNEP e IRP 2018). En ese lapso, la extracción 
total de materiales aumentó 20,2 veces, y la extracción por persona pasó 
de 0,3 a 1,9 toneladas (entre 1970 y 2015). Esta aceleración del metabo-
lismo socioambiental1 se debió, en una quinta parte, al boom petrolero, 
ubicado principalmente en la Amazonía.2 El petróleo ha traído rentas 
económicas e ingresos fiscales, pero también despojo social y ambiental. 
Las externalidades negativas,3 como las constantes rupturas del oleoduc-
to o los derrames de crudo y aguas de formación, no han sido internali-
zadas en los costos extractivos. La intensificación del metabolismo social 
también ha traído problemas macroeconómicos, como la “enfermedad 
holandesa” y la maldición de la abundancia. En otras palabras, tenemos 
un país rico en recursos naturales, donde la mayoría de habitantes no 
puede satisfacer sus necesidades básicas, en particular en la Amazonía.

El horizonte petrolero ecuatoriano es limitado,4 por ende, adquiere 
relevancia una transición viable. Líderes y lideresas indígenas, activistas, 
personalidades, investigadoras e investigadores, entre ellos Acosta, están 
empeñados en impulsar una transición socioambiental creíble y factible 
para la Amazonía (ICS 2021). El extractivismo es todo lo contrario al 
buen vivir, que implica respeto a los seres humanos y al planeta que nos 
acoge.

Generar propuestas es ofrecer soluciones, y eso es lo que se espera de 
la academia; el mundo está lleno de teorías, pero escasean las prácticas. 

1 Haciendo una analogía con lo que ocurre en el cuerpo humano, el metabolismo 
socioambiental es una categoría analítica que describe los flujos de energía y materiales 
que entran a un sistema económico, y los flujos de calor disipado y residuos que se 
desechan. Al aplicar este concepto, se puede medir la cantidad de recursos naturales que 
se utilizan en los procesos económicos, así como la eficiencia en el uso de los recursos 
(Martínez Alier 1987; Fischer-Kowalski et al. 2011).
2 Cálculos propios con base en datos de UNEP e IRP (2018).
3 Se trata de los daños sociales o ambientales causados por las actividades de produc-
ción o de consumo que no están internalizados en los precios del mercado.
4 La relación entre reservas y extracción petrolera fue de apenas 7,4 años al finalizar 
2020 (BP 2021).
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Este artículo se divide en cuatro partes. Luego de la introducción, en la 
segunda se mencionan varios aportes de Alberto Acosta para compren-
der la realidad latinoamericana y el dependentismo. En la tercera parte 
se explica el tránsito de su pensamiento hacia perspectivas conceptuales 
más amplias relacionadas con la comprensión del buen vivir. Por últi-
mo, en la cuarta se sintetizan las conclusiones.

Más de dos siglos estancados

La dependencia es una corriente teórica iniciada a finales de los años 
cincuenta, sustentada en tres ideas centrales: i) el subdesarrollo no es 
una etapa previa al desarrollo, sino un resultado histórico del colonia-
lismo y del imperialismo, ii) la dependencia es el rasgo distintivo de los 
capitalistas subdesarrollados y es provocada por las relaciones económi-
cas internacionales, y iii) el capitalismo representa un obstáculo para el 
“progreso” de los países dependientes (Bustelo 1999). Esta corriente de 
pensamiento, con mucha raigambre latinoamericana en los años sesen-
ta, surgió, entre otras razones, por los límites de la estrategia de susti-
tución de importaciones, promovida en ese entonces por la Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL); por el contexto geopolítico, 
marcado por las intervenciones militares norteamericanas, en particular 
en Vietnam, la aparición de los movimientos de liberación nacional en 
el Tercer Mundo y la ruptura de la Unión de Repúblicas Socialistas So-
viéticas (URSS) con China; y por la reacción interna, desde la izquierda, 
contra la teoría marxista del imperialismo y las tesis de los partidos co-
munistas asentadas en la linealidad del tránsito del capitalismo hacia el 
comunismo (Bustelo 1999).

Desde un inicio, se explicó la dependencia como el producto his-
tórico del desarrollo de los países capitalistas centrales, a costa de la 
exención de las colonias y de las economías subordinadas de la periferia. 
De esta forma, las repúblicas sudamericanas nacieron con un cúmulo 
de problemas estructurales, que ya fueron advertidos hace más de 220 
años, incluso por algunos próceres de la independencia.

Grande es la figura de Manuel Belgrano en la independencia argen-
tina, para algunos, superior a la de San Martín. En él se combinan los 
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roles del precursor con el del libertador, pues era una autoridad colonial 
en Buenos Aires, antes de la gesta independentista de 1810, y en esa 
función nunca negó su simpatía por la autonomía hispanoamericana. 
Después de 1810 combatió contra las tropas del rey de España, hasta su 
muerte, en 1820. En 1802, en su calidad de cónsul del rey de España 
en Buenos Aires, en Memoria al Consulado, realizó una declaración que 
resulta válida para Latinoamérica hasta ahora:

todas las naciones cultas se esmeran en que sus materias primas no sal-
gan de sus Estados a manufacturarse, y todo su empeño en conseguir, 
no solo darles nueva forma, sino aún traer las del extranjero para ejecu-
tar lo mismo. Y después venderlas (Pigna 2022, párr. 12). 

Quizás una razón por la cual no nos industrializamos fue porque na-
cimos como países endeudados, mayormente por la deuda inglesa que 
costeó nuestra independencia. Hubo dos casos diferentes en Latinoa-
mérica. Brasil se independizó de Portugal gracias a una disputa entre 
el príncipe heredero de Portugal y las cortes de Lisboa, por lo que el 
Imperio del Brasil se formó sin deudas de guerra, aunque más tarde ven-
drían otras, supuestamente para levantar al país. El otro caso fue trágico: 
Haití, independizado en 1804, tuvo que pagar indemnizaciones a Fran-
cia no solo por las haciendas y trapiches de los terratenientes franceses, 
sino por la pérdida de sus esclavos, valiosas “propiedades”. Después de 
1900, las deudas latinoamericanas fueron con Estados Unidos, país que 
presionó de todas las formas (comerciales, diplomáticas y militares), a 
varios países, para cobrarlas (Marichal 1988). 

Esos orígenes impidieron que América Latina, luego de emanciparse 
de España, Francia y Portugal, lograra una verdadera independencia. La 
deuda eterna (como la llama Alberto Acosta en el libro homónimo de 
1994) estranguló a las nacientes naciones; una deformidad congénita 
que les haría perder su firmeza como repúblicas toda su vida. A su vez, 
los ingresos provenientes de las exportaciones permitieron consolidar 
una plutocracia.5 Como no había ni fondos ni voluntad de industria-
lizarse (por causa de una burguesía pasiva, que prefería la comodidad 

5 El gobierno de los más ricos, sea directamente en el poder o mediante presiones o 
dádivas.
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de la hacienda al riesgo de la fábrica), entramos en el círculo vicioso de 
los países exportadores de materias primas, sometidos a la voluntad y al 
chantaje de los importadores. 

Ningún exportador podía rebelarse contra el esquema. Brasil, hasta 
ahora el primer productor mundial de café, intentó mantener sus pre-
cios, ni siquiera subirlos; entonces, los países ricos se negaron a com-
prarle y sembraron café en Colombia y Centroamérica. Cuando los 
europeos quisieron mantener el precio de las piñas pequeñas en las tres 
Guayanas, los estadounidenses las sembraron en Hawái, archipiélago 
anexado para 1898. Hasta este momento, los países del Sur deben so-
portar, salvo determinadas coyunturas internacionales, la baja histórica 
de los precios de sus productos primarios de exportación y el alza de 
precios cuando quieren comprar tecnología. 

Se constata una combinación de varios intercambios desiguales 
(Cango, Ramos Martín y Falconí 2021). Por una parte, persiste un in-
tercambio comercial desigual medido en precios. Bunker (1984, 1985) 
y Martínez-Alier (2002) han aportado con la categoría de los intercam-
bios ecológicamente desiguales: los crecientes niveles extractivos, para 
compensar la caída real de los precios de las materias primas y los ali-
mentos, medidos en toneladas, descapitalizan a la naturaleza, provocan 
daños ambientales y conflictos socioambientales. Por otra parte, al ex-
presar las relaciones comerciales en unidades de calorías (no en precios 
ni en toneladas), se tiene otra perspectiva de la desigualdad internacio-
nal: la venta externa de calorías baratas y buenas en términos nutricio-
nales, y la importación de calorías caras y deficientes alimentariamente.

Después de más de dos siglos de nuestro surgimiento como repúbli-
cas, no logramos industrializar nuestras materias primas. Continuamos 
con un modelo orientado hacia la venta de recursos naturales, con poca 
diversificación y con un deterioro permanente de las relaciones de inter-
cambio comercial. 

El creciente extractivismo latinoamericano, como medida para 
compensar el deterioro de los términos de intercambio monetario,6 
la pobreza y las inequidades sociales son muestras fehacientes de esta 

6 Entre 1970 y 2017, América Latina aumentó la extracción de materiales (biomasa, 
combustibles fósiles y minerales) en 4,1 veces, según datos de UNEP e IRP (2018). 



69

deficiente inserción internacional, y lo más pernicioso es que se man-
tiene el espejismo de las bonanzas extractivas (Acosta 2009). Además, 
estamos inmersos en un contexto internacional adverso, por los condi-
cionantes del sistema de propiedad intelectual y las brechas de conoci-
miento. Esto se agrava por la suscripción de tratados de libre comercio 
entre países con distintas realidades sociales y productivas, y por las re-
laciones de poder desiguales en el planeta. Por ello, los supuestos de las 
ventajas comparativas (todos los países resultan ganadores en los inter-
cambios comerciales) y la libertad económica deben ser desmantelados.

Ni siquiera Gran Bretaña, para recordar a la primera nación capitalista 
industrializada con vocación global, practicó la libertad comercial; con 
su flota impuso en varios rincones del planeta sus intereses: introdujo a 
cañonazos el opio a los chinos, a cuenta de la presunta libertad de comer-
cio, o bloqueó los mercados de sus extensas colonias para protegerlos, con 
el fin de mantener el monopolio para colocar sus textiles, por ejemplo. 
Los alemanes, inspirados en Friedrich List (1789-1846), lograron su de-
sarrollo con medidas proteccionistas en contra del discurso librecambista 
dominante en el siglo XIX. Los estadounidenses buscaron una senda di-
ferente a la que predicaban los ingleses; Ulysses Grant, héroe de la guerra 
de secesión y luego presidente de EE. UU. (1868-1876), fue categórico 
cuando declaró que “dentro de 200 años, cuando América haya obtenido 
del proteccionismo todo lo que pueda ofrecer, también adoptará el libre 
comercio”; y vaya que lo lograron antes, incluso apoyándose una y otra 
vez en sus marines. Y los países asiáticos, Japón y ahora China inclusive, 
tampoco fueron ni son librecambistas (Acosta y Falconí 2005, 12).

En definitiva, se trata de un “mal desarrollo” generalizado, aun en aque-
llos países eufemísticamente autodenominados desarrollados (Gudynas 
y Acosta 2011). Frente a esta realidad, lo adecuado es generar propuestas 
creativas, así se nade en contra de la corriente.

Buen vivir y pluriversidad

El desarrollo es un concepto insuficiente. Si bien incluye la construcción 
de capacidades humanas (educación, salud, etc.) y la necesaria distribución 
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social, se sostiene en la necesidad del crecimiento económico como funda-
mento del proceso de acumulación capitalista. El crecimiento requiere la 
utilización de materiales y energía, con un consumo desigual en el planeta. 
Para enfrentar la crisis civilizatoria provocada por el desbordamiento de 
los límites planetarios (Rockström et al. 2009), es necesario pasar a una 
economía próspera, pero sin crecimiento (Jackson 2011). Una economía 
que se reconozca como entrópica y, por lo tanto, sujeta a límites: culturales, 
sociales, políticos y ecológicos.

Hay una anécdota que se volvió famosa en Montecristi en 2008, 
cuando Alberto Acosta eludió a la prensa con un salto de canguro que 
ningún periodista pudo emular. Fue un salto similar al que dio en su 
vida profesional y académica, cuando pasó de ser un economista hete-
rodoxo a uno heterodoxo con estrechos vínculos con el medio ambiente 
–registrados en sus escritos e intervenciones públicas–, haciendo honor 
a la verdadera etimología de la economía: la administración o abasteci-
miento de la casa o, en un sentido más amplio, la ciencia del bienestar 
del planeta.

La economía perdió su esencia y devino en una crematística de los 
precios. Se ha intentado recuperar los fundamentos desde posturas 
como la economía ecológica. Este campo de estudio comprende el sub-
sistema económico dentro de uno mayor: la naturaleza. En este sentido, 
la economía se sujeta a la entrada de energía y materiales, y a la salida 
de calor disipado y residuos, por las leyes de la termodinámica. La eco-
nomía ecológica analiza los conflictos sociodistributivos, producto del 
crecimiento económico desmedido, y está unida indisolublemente a la 
ecología política para plantear soluciones adecuadas. Su fundamento 
radica en la ciencia posnormal, una ciencia que recoge la opinión de los 
distintos actores en situaciones de incertidumbre y alta complejidad.

En 2008, la aprobación de los textos constitucionales en Ecuador, 
en el referéndum del 28 de septiembre, abrió intensos debates concep-
tuales. En la carta magna se considera a la naturaleza sujeto de derechos 
y se instaura el régimen del buen vivir. Resulta necesario comprender 
que este último es una alternativa al desarrollo, no una alternativa de 
desarrollo (Acosta 2015). 

La posición constitucional del Ecuador es pionera, pero no es única 
en el mundo. Los derechos de la naturaleza han sido proclamados por 
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culturas indígenas alrededor del mundo, en tradiciones orales: desde los 
esquimales en Alaska hasta los bosquimanos en África, desde los poline-
sios en Nueva Zelanda hasta los tamiles en India, desde los Himalayas 
hasta los Andes. Los derechos de la naturaleza implican el respeto a su 
existencia y la restauración cuando ya ha sufrido daños. La responsabi-
lidad de su vigencia y ejecución no aplica solo al Estado, sino también 
a la sociedad.

En una de sus últimas publicaciones, Pluriverso. Un diccionario del 
posdesarrollo (Kothari et al. 2019), Alberto Acosta se muestra en toda su 
madurez intelectual. Tras años de investigaciones y de práctica, introdu-
ce un nuevo paradigma, que es, más bien, la recuperación del planeta 
que hemos lesionado. La diversidad biológica y cultural ha sido destruida. 
Frente a tal tragedia, Acosta da un salto (¡otra vez!) y propone la “pluriver-
sidad”, que es la diversidad en múltiples dimensiones, vista desde varios 
ángulos y tiempos. La pluriversidad es al progreso neoliberal lo que el 
universo real de cuatro dimensiones es a Planilandia (el mundo ficticio de 
dos dimensiones de la novela de Edwin Abbot escrita en 1884).

Ante la miopía neoliberal con la que pensamos que hemos llegado a 
la cumbre del progreso, la realidad muestra una crisis histórica que exige 
una visión más amplia para ser resuelta, fundamentada en la ecología y 
en la economía de todo el planeta, y no en los saldos bancarios de quie-
nes creen poseer Occidente. El fenómeno de la crisis civilizatoria ahora 
es uno de los ejes del debate internacional. Existe una preocupación 
centrada en comprender los límites sociales y ambientales que ha alcan-
zado la sociedad humana en el siglo XXI, en la cual se expresan distintas 
contraposiciones sin resolver, que guardan una relación directa con el 
modelo de vida creado por el capitalismo y el neoliberalismo.

Los procesos productivos nos han llevado al agotamiento de los re-
cursos naturales, a una pérdida irreparable de la biodiversidad y de las 
culturas humanas. Entonces, se propone la deconstrucción del desa-
rrollo, y se cuestiona el crecimiento económico, la racionalidad instru-
mental, el antropocentrismo y el sexismo. Esto último prueba el amplio 
espectro de la pluriversidad: un feminicidio afecta la estructura entera 
del sistema. Los pluriversos conectan a todas las iniciativas de transfor-
mación del activismo y de la filosofía (Kothari et al. 2019). Acosta y sus 
coautores han dado un salto olímpico.
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A manera de cierre 

Alberto Acosta ha hecho relevantes aportes a la comprensión de la 
realidad ecuatoriana y latinoamericana, desde las contribuciones de la 
historia económica, el análisis del dependentismo y el uso de los ins-
trumentos económicos. Muchas personas, en cambio, se han apasio-
nado con su tratamiento de la deuda externa y su llamado a la mora-
toria unilateral, con un antecedente extraño en la historia del Ecuador, 
que suele mencionar Acosta. Durante la Revolución Liberal, uno de 
los intelectuales cercanos a Eloy Alfaro, el abogado y general Emilio 
Terán, sugirió desconocer la deuda inglesa e invertir los pagos en obra 
pública. Si los gobernantes hubieran seguido las recomendaciones del 
general Terán, distinta fuera la historia. La educación, la salud, la obra 
pública están por encima de las ideologías, como una necesidad en 
cualquier sistema.

Su trayectoria intelectual ha madurado en una línea consistente a lo 
largo de las últimas décadas, sin dejar de interesarse por los problemas 
emergentes del capitalismo dependiente que transita el país y, ahora, 
por la compleja relación entre la economía y la naturaleza. Pero, en mi 
opinión, el legado más importante de su trayectoria es su honestidad 
política.
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